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SUMMARY

With this paperwe aim to explainthe meaningof the«cabezascortadas»
found in the Iberian Peninsula.For thispurpose,we analyzethe archaeologi-
cal, literary andreligious sources.

In the first place, the «cabezascortadas»are seen in relation to the
sculptures of gallaecian-lusitanian«guerreros»and to the gallo «tStes-
coupées».It follows a reviewof the literary sourceson religious habitsof the
indigenouspeopleof celtic or gallo origin. Finally, weclarify the relationship
betweenthe «tétes-coupés»andthe celtic andgallo-romanshrines,aswell as
other religious issues.We concludethat the «cabezascortadas»probably
belong to a religious ritual of celtic origin, in relation to agricultural or
chtonic deities. In this context Mars must havehada significant role.

RESUMEN

Se pretendecon este trabajo llegar a unos resultadosen cuanto al
significadode las «cabezascortadas»en la PenínsulaIbérica, paralo cual se
analizan los testimoniosarqueológicos,literarios y religiosos. En primer
lugar, se ponen en relación con las esculturasde «guerreros»galaico-
lusitanosy con las «tétes-coupées»galas.A continuaciónse tienenen cuenta
las fuentesliterariassobrelas costumbresreligiosasde los pueblosindigenas
prerromanosde ascendenciacelta o gala. Por último, se pone de manifiesto
la conexiónde las «t~tes-coupées»conlos santuariosceltasy galo-romanos,
así como con otros elementosreligiosos y se concluye que las «cabezas
cortadas»forman parteseguramentede un ritual religioso de origen celta,
relacionadocon divinidadesagrariaso chtónicas,entrelas que Marte tiene
un papelrelevante.

La existenciade esculturasquerepresentanunacabezahumanao «cabeza
cortada»,denominacióncon la que se alude a este tipo de figuraciones,es
conocidadesdehaceañosen la PeninsulaIbéricat. Aunquea primeravista
pudieraparecerquelos hallazgosde «cabezascortadas»son escasosen suelo
hispano,lo cierto es quesi se observancondetenimientolas manifestaciones

B. Taracena,<‘Cabezas-trofeoen la Españacéltica», AEspA. 16, 1943, 157 Ss.; F. López
Cuev¡llas,«Esculturaszoomorfasy antropomorfasde la culturadelos castros»,CEO. 19, 1951,
177 Ss.; J. M. Blázquez, «Sacrificioshumanosy representacionesde cabezasen la Península
Ibérica», Latornus XVII, 1958, 27 Ss.; Idem, «Cabezascélticas inéditasdel castro de Yecla,
Salamanca»,VII CAN (Barcelona1960), Zaragoza~l962,217 Ss.; U. Abad Casal - O. Mora
Rodríguez,«Una nueva‘cabezacortada’en Extremadura»,Estudiosdedicadosa Carlos Ca/tejo
Serrano,Cáceres1979, 21 ss., en dondese recogela bibliografla anterior y gran partede las
teoriasemitidasacercadelsignificadode las«cabezascortadas».

Gerión, 5. 1987. Editorial de la Universidad Complutense de Madrid.
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artísticasque se producendel siglo iv al cambio de Era, se ve que las «tétes
coupées»aparecenno sólo en el área indocuropeizadade Hispania y
realizadasen piedra,sino que son bastantefrecuentesformandoparteen la
decoracióndejoyasy objetosdeadorno,asícomo tambiéndel armamentoy
de la cerámicaen unagranpartede la PenínsulaIbérica.

Bien es verdadquela esculturaen piedraabarcaun áreamuydetermina-
da quese limita a la zonanoroccidentalde la Península.En ellase constatan
tanto cabezasexentascomo en relieve. Evidentementeen esta zona las
«cabezascortadas»o «tétescoupées»guardanunaestrecharelacióncon las
esculturasquerepresentanguerrerosy quesonconocidas,por el lugar de su
hallazgo en el Sur de Galicia y Norte de Portugal, con el nombre de
«guerrerosgaláicos-lusitanos».Setratade esculturasdegrantamañoquevan
vestidascontúnicacortay llevancasco,escudoredondoo caetray puñalala
cintura. Es característicacomún a todas ellas el estarcortadaspor las
pantorrillas,al igual que la esculturade guerrerohalladaen el túmulo de
Hirschlanden(Stuttgart)2.A semejanzade ésta,de la llamada«Cabezade
Galo», quese conservaen el Museode Pithiviers, y de otrasesculturasgalo-
celtas,algunos guerrerosgaláico-lusitanosadornansus brazosy cuello con
torques y viríae. Es posible que se trate de representacionesde soldados
muertosheroizados,confirmándoseen todocasosu carácterfunerarioen las
inscripciones latinas que llevan grabadaslos ejemplaresde Rubiás, en
Orense,y de SantaComba,San Juliáoy SanPaiode Meixedo,en el Minho
portugués3.Blanco Freijeiro piensa que algunascabezasexentaspodrían
perteneceraestatuasde guerreroscuyo cuerpose ha perdido4.

Recientementeun interesantehallazgoen la zonacatalana,consistenteen
cuatropiezaslabradasen piedra areniscacon representacionesde «cabezas
cortadas»,ademásdeampliarel áreadedispersiónde estetipo de manifesta-
cionesartísticasy culturales,lleva al establecimientode contactosdirectos
con la estatuariadel valle del Ródano.Sin embargo,el hallazgo de estas
piezascomopiedrasreutilizadasenunavilla romanano aclaranadarespecto
a su función y finalidad, aunqueal parecerdebían formar parte de una
estructuraarquitectónica,comoocurreconsusparalelosgalos,y en estecaso
hayquesuponerquese trataradeun santuario.Estahipótesisserefuerzapor
el hechode que en una de las piezas incluso es posibleapreciaruna figura
sentadaseguramentecon las piernascruzadas5.

2 F. LópezCuevillas,op. cii.. 184 Ss.; J. Taboada,Esculturacelto-romana,CuadernosdeArte
Gallego, 3, 1965; M. Cardozo,«Brevesconsideraqóessobrea esculturaprimitiva da Lusitánia
prée protohistorica»,CEO. 28, 1973, 153 Ss.; ¡-1. Zúrn. «EmehallstattzeitlicheKriegerstelevon
Hirschlanden(Wúrtténberg»>,CelticumXII. 1965, 103 ss.

M. Martins-A. CoelbodaSilva,«A estátuadeguerreirogalaicode5. Juliáo(Vila Verde)».
Cuadernosde Arqueología,Serie 11, 1, 1984, 31 ss. La hipótesis de quelos guerrerosgalaico-
lusitanosseanhéroesdivinizadosyafue consideradaporF. AlvesPereira,«Novomaterialparao
estudodaestátuariaearquitecturadoscastrosdoAlto Minho», O Arq. Port. XIII, 1908,203 ss.,
especialmente242-244.

4 A. Blanco,«Cabezade un castrode Narla»,CEO 34, 1956, 159 ss.
J. Guitan Durán. «Nuevaspiezas de escultura prerromanaen Cataluña:res¡os de un

monumentocon relievesen SanI Marti Sarroca(Barcelona),Pyrenae II, 1975, 71 ss.
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Si las «cabezascortadas»realizadasenpiedray exentastienenun áreade
expansión restringida a la zona «celtizada» de la PenínsulaIbérica, las
representacionesde «tétes coupées»en el arte mueble, con un sentido
funerario-religiosoo simplementecomoadorno,alcanzaprácticamentetodo
el ámbito peninsulardurantela épocade La Téne.Carácterfunerario cabe
suponerque tienenlas «cabezascortadas»que adornanlas urnascinerarias
celtibéricas de Uxama y Numancia (Soria). En relación con sacrificios
humanosparecenestarlas quedecoranlos extremosdela diademade orode
San Martín de Oscos (Asturias), en dondese representauna ceremonia
religiosa, a la orilla de un río, con jinetes y portadoresde calderos.Este
mismo caráctertienen las queaparecenen la lúnula de plata de Cháo de
Lamas(Portugal),ya quese acompañande unapátera,un puñaly jabalíes.
Significado religioso deben tener asimismo las «cabezascortadas» que
adornan las fibulas de caballito —cuyos hallazgosabarcanlas actuales
provincias de León y Palencia principalmente,Guadalajara,Gormaz y
Soria—o las fibulasde platade la necrópolissorianade la Mercaderay de
los tesorillos de Córdobay Guadalajara,por las escenasescatológicas—la
cazapor partedel difunto— queen ellas se representan.

Este mismo carácter mágico-religioso o funerario han de tener las
«cabezascortadas»que adornan las espadasde antenashalladas en las
necrópolisceltasy celtibéricasde La Osera(Avila), Alcácer-do-Sal(Portugal)
y Atienza (Guadalajara),por el carácterintrínsecodel armaen sí o por el
destinofunerario que las armasteníanentreestospueblos.Desprovistastal
vezde todo sentidooriginariamentereligioso,las «cabezascortadas»pasaron
aformarpartede la decoraciónde gran partede lasjoyashispanasde época
helenistica6.

Blázquez relaciona las «cabezascortadas»,realizadasen piedra, con
sacrificios humanos7.Apoya esta hipótesis el testimonio de las fuentes
antiguasya que segúnEstrabón (III 3, 7), los pueblos del Norte de la
PenínsulaIbérica sacrificabana Ares —seguramentehipóstasisde un dios
indígena relacionado con el Marte celta— machos cabríos, cautivos y
caballos.Sacrificios humanosse documentanasimismoentrelos lusitanos
quienes,al decirde Estrabón(III 3, 6), vaticinabansobrelas víscerasde sus
víctimas de una maneramuy semejantea la descritapor Diodoro (y 31)
entrelos galosy tambiéncomo losdruidas,segúnEstrabónque toma eldato
de Posidonio (Str. IV 5). Livio (Per. 49) describela forma de sellar las
alianzasde los lusitanosmedianteel sacrificio de un hombrey un caballo.
Igualmente,Plutarco(Quaest.Roin. 83)relataqueen cl año95 a.C.el cónsul
P. Crasoprohibió los sacrificios humanosentrelos bletonenses,quehabita-
ban en las proximidadesde la actual Salamanca.La arqueologíaconfirma
igualmentela relación de las «cabezascortadas»con sacrificios humanosen
FresnodeSagayo(Zamora),en dondefueronhalladasunacabezaexentaen

6 K. Raddatz,Die Schalzfundeder IberischerHalbinsel, MF. 5, Berlín, 1969, passim.
J. M. Blázquez,op. ci!. (n. 1), LatomusXVII, 1958, 27 ss.
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piedra,dosaras—unade ellas dedicadaa ladiosaBane—y lo quepareceser
unamesade sacrificios con agujerocentral8.

No esde extrañarqueenla Hispaniaindoeuropease constatensacrificios
humanos,al igual quese hallandocumentadosenel mundoceltaendondese
ofrecían sacrificios humanosa las tres deidadesceltas,Teutates,Esus y
Taranis, cantadaspor Lucano en la Farsalia (1 444-446). En el área
«celtizada»delaPenínsulaIbérica,en dondelaepigrafiaatestiguatopónimos
y antropónimosderivadosde Taranisy de Teutates9,es muy posiblequese
realizaransacrificioshumanospor las poblacionesde ascendenciaindoeuro-
pea, entrelas quetambiénla arqueologíay las fuentesantiguasdocumentan
ampliamentela prácticade sacrificaranimales10

Blanco Freijeiro, siguiendo a Jacobsthal,opina que algunas«cabezas
cortadas»podrían ser representacionesde diosesy señalael extraordinario
parecido que ofrece la cabezade SantaIria (Guimar~es)con el Jano de
Solingen’1.

Los hallazgosgalosde Roquepertuse,Glanum y Saint-Blaiserevelanque
en la región de Bouches-du-Rhóneexistia la costumbrede exponer los
cráneoshumanos.Pero es dificil saber si se trata de las cabezasde los
enemigosmuertosen el combateo de un ritual de sacrificio. P. M. Duval
piensaincluso que la estatuariadel santuariode Entremont—en dondese
descubrieronrestosde unaseriede grandesesculturasen piedradeguerreros,
algunascabezashumanasestilizadasy quince esqueletosde hombresadul-
tos—pareceestaren relaciónconel culto del jefe muerto, lo que revelaría
unaheroización12, Algunos investigadoresse inclinan por la primerahipóte-
sís, estoes, quelas «cabezascortadas»seríanun trofeo de guerra,basándose
en la descripciónque hace Luciano de un frescodel valle del Ródano,en
dondese representaa HeraclesOgmios arrastrandouna fila de hombres
encadenadospor las orejas13. Por otra parte, las fuentes antiguashan
transmitidolacostumbrequeteníanlos celtasde conservarlos cráneosdelos
enemigosmuertos(Diod. y 29, 4; Dio XXXIII 22; Pol. II 28 y III 67; Just.

8 V. Sevillano, Testimonioarqueológicode la provinciade Zamora,Zamora, 1978, 116-118.
9 M. Sevilla, <Vestigios toponímicosde culto a Taranis/Taranusen el NO. peninsular»,1

ReuniónGallega de Estudios Clásicos (1979), Santiago1981, 101 ss. El radical de Teutatesse
halla atestiguadoen el antropónimoTeuto de Moral (Zamora)y en otros antropónimosen
dondeel primitivo diptongo —eu-—ha dado —au-—,cf M. Palomar Lapesa:La onomástica
personalprelatina de la antiguaLusitania,Salamanca1957, 105-106.Vestigiosdel mismoradical
podríanser, segúnmecomunicaM. PérezRojas,los topónimosactualesen Tot-, comoTotana
(Murcia), Totanés(Toledo),etc.

It~ Horacio, Carm. III, 4, 34; Silio Itálico, III, 361; Estrabón,III, 3, 7. En la inscripción
lusitanade Cabegodas Fráguasse mencionauna suouetauriliadedicadaa variasdivinidades
indígenas,siendo representacionesplásticasde estemismo ritual los bronces de Castelo de
Moreira,CostaFiguciray del Instituto ValenciadedonJuan,cf. J. M. Blázquez:Diccionariode
ReligionesPrerromanasdeHispania, Madrid 1975, 62 ss.

t¡ A. Blanco, op. ch. (n. 4).
¡2 p~ M. Duval, «Celtescontineaux.La religionet les mythes desGaulois»,Dichionnaire des

Mythologies,Madrid 1981, 1, 133-135.
3 F. Benoit, «Le thémehellénistiquede l’enchainementd’Ogmios et le cyclemythologique

irlandaiset gallois»,CRA! 1952, 103 ss.
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XXIV 5; Liv. XXIII 24, 11). Estrabón relata que, al salir del combate,
colgabandel cuellode suscaballoslas cabezasde los enemigosmuertosy las
llevabanconsigoparafijarlas como espectáculoen los vestíbulos(Str. IV 4,
5), añadiendoqueestacostumbrela tienenla mayorpartede los pueblosdel
Norte. Al parecer,tanto Estrabóncomo Diodoro toman esta noticia de
Posidonio.

Tito Livio, refiriéndosea los galos,escribe:Gallorum equites,pectoribus
equorum suspensagestantescapita in lanceis infixa ovantesque morís sul
carmina (Liv. X 26, 11). El mismo autor dice de los Boios: Spolia corporis
caputquepraec¡sumducesBou oran(es templo,quodsanctissimumenapudeos
intulere; purgato inc/e caphe, ul mos iis esí, ca/ram auro cae/avere, idque
sacrumvas jis eral, quo solemnibuslibarenípoculumque idemsacerdotibusesset
ac wmplis antisritibus (Liv. XXIII 24, II). Estosdatoscoincidencon los
proporcionadospor otrasfuentesantiguas(Sil. It. Pun. XIII 481-482;Floro
III 4, 2)’{

En la PenínsulaIbérica solamenteexiste un texto que habla de la
costumbrede las tropashispanas,que tomaron parte en la conquistade
Selinuntepor los cartagineses,de cortarla cabezaa los enemigosy clavarlas
en picas (Diod. XIII 57, 2). La arqueologíaconfirma este uso entre los
celtiberosen el monumentode Binéfar (Huesca)en dondese representan
hombressin cabezani manos,lo quecoincidecon el rito existenteentrelos
celtas de consagrara los dioses las cabezasy miembros del cuerpo15.
Probablementeesta costumbretiene su origen en la creenciade que sólo
podianbeneficiarsede la inmortalidadaquellosguerrerosaquienesno se les
hubieracortadola cabezao alcanzadogravementela médulao el cerebro.
Todo lo cual sehalla en relaciónconel culto céltico de lacabezaque, segun
Ross,vienedirectamentede la Culturade las Urnasy de la tempranaEdad
del Bronceeuropea,dondela cabezaera usadacomo un símbolosolar16
Para Lantier, el hallazgo en Libenice (Checoslovaquia)de una bóveda
craneanaes uno de los indiciosmásantiguosdel culto a la exaltaciónde la
cabezaen un santuariocelta,ya que éstede Libenicesedataentreel 300 y el
274 a.C.’7.

A Taranis¡Júpiterse ofrecían cabezashumanascortadas, siendo sus
símbolos las medas y los espirales. Renard consideraque los anillos o
círculosconcéntricosy las medasjueganun papelprofilácticoanálogoal que
tieneasignadola ruedacomoatributodeJúpiter,esdecir, losanillos tendrían
un carácterastral18.En el caldero de Gundestruphay unaseriede figuras

‘~ A. Reinad~,«Les tEtescoupéeset les trophéesen Gaule»,RevueCeltique 34, 1913, 38-60,
253-286.

~ 1. M. Blázquez,op. ci!., <n. 1), LatomusXVII, 1958, 31.
I~ A. Ross,PaganCe/tic Britain, London, 1968, 16 Ss.; E. Sprockhoff,«CentralEaropean

Urnf¡eld Cultureand Celtie La Téne»,FFS. 20, 1955, 257 ss.
¡7 R. Lantier, «Le sanctuaireceltique de Libenice (Tchécoslovaquie»’,CRAJ, 1963, 272 ss.
‘¡ M. Renard, «Poteriesá masquesprophylactiques.A propos des vases ‘planétaires’»,

LatomusXIV, 1955, 220 Ss.; J. Green, The W/zeelas a Cult-Symbol in Roman-CelticWorld,
Bruxelles, 1984, passim.
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divinas representadascon los brazoslevantados,entrelas cuales se puede
reconocera Taraniscon la ruedasolar. Estecalderoes interpretadopor Le
Roux como «calderode la inmortalidad»,opinión compartidapor Benoit
paraquien el baño en el caldero,ritual de sacrificio en honor de Teutates
segúnun escoliastade Lucano,no es otra cosaquela escenade resurrección
en el «calderode la inmortalidad».El comentaristade Lucanodice que los
galos «tienen por jefe de la guerra y gran dios del cielo a Taranis/Júpiter,
habituadoantesa ser aplacadocon cabezashumanas,pero que ahora se
contentacon

En la PenínsulaIbéricala arqueologíaproporcionavarios testimoniosde
estosrituales, siendola diademade SanMartín de Oscos(Asturias)uno de
los más significativos. En ella se representancabezascortadasy círculos
concéntricos,grandescalderos llevados por dos porteadores,una cría de
animal y jinetescon torquesen la mano y algunoscon cuernosen la cabeza
que podrían relacionarsecon un culto a Marte/Lugus20.Otros ejemplos
importantesson los constituidospor los broncesvotivos de CasteloMoreira
(Minho) y del Instituto Valencia de don Juan(Madrid). En el primero se
representasobreunatrenza, terminadaen cabezade bóvido, unaescenade
sacrificio en la que intervieneun hombrecon hachaal hombro,un caldero,
unacabra,unaoveja,un carnero,un cerdoy dosserpientes,unadelas cuales
es interpretadapor Blanco como un torques.El segundoconsisteen una
lámina estrechasobre la que se encuentraun caldero, un torques,varios
animalesy tres hombres,dos de elloscon torques21.La representaciónde
suoue¡auriliay de elementoscultualesatribuiblesa variasdivinidades,lleva a
relacionarestosobjetosconun culto aTaranis/Júpitery Teutates/Marteal
mismo tiempo.

Esteconfusionismoexistenteen la asimilación entredioses indígenasy
romanoses debido seguramentea que aquéllospresentanatribucionesque
tantopuedenrelacionarsecon Júpitercomocon Marte. Y por otro ladono
hay que olvidar que, en ocasiones,las característicasde los diosesromanos
tampocoestánmuy definidas ya queJúpiter tenía duranteel imperio la
advocaciónde protectordel ejércitoy Marte,anteso al mismotiempo,deser
unadivinidad guerrera,lo era tambiénctónica y agraria, por lo cual se le
ofrecíansuouetaurilia(Liv. VIII ¡0, 14; Cat. Deagr. 141,2)y torques(Floro 1
20, 4)22.

¡~ Fi Benoit, «Le mondede “au-dela” dansles représentationsCeltiques»,Ogatn VII, 1955,
27 Ss.; F. Le Roux,«Deschaudronsceltiquesá 1arbred’Esus. Lucainet lesSeholiesBernoises»,
Ogam VII/l, 1955, 33 ss.

20 G. López Monteagudo,«La diademade San Martín de Oscos»,Rey. Univ. Madrid 109
(—HomenajeGarcíay Bellido III), l977,99Ss.; Idem,«Lasesculturaszoomorfas‘célticas’de la
Peninsula Ibérica y sus paralelos polacos»,AEspA 55, 1982, 18-20, sobre la vinculación
Marte/Lugusen la PenínsulaIbérica.

2¡ Estaríamosenpresenciade unasuoueíaurilia. Blancocreequela serpientequeapareceen
el suelojunto alhombreconhachaal hombro,podríaserun torques,cf. A. Blanco.«Exvotocon
escenade sacrificio,>, Guitnaráes67, 1957, 499 ss.

22 M. D. Eetru~evski, «L’évolution du Mars italiqued’une divinité de la natureá un dieu de
la guerre’>, AAH XV, 1967, 417 ss.
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Volviendo a las «cabezascortadas»,pareceser que en el mundoceltay
galo-romanoexiste unavinculación estrechaentreellas.y los torquesy los
santuarios- Efectivamente,en el mencionadosantuario de Libenice está
documentadoel hallazgo de una bóvedacraneanajunto a dos torquesy
restosde animalessacrificados.Las excavacioneshan reveladoasimismola
existenciade unaestructuraarquitectónicaformadapor dintelesrealizados
en madera,que son los precedentesde los pórticosen piedra,conalveolos
paracolocar cráneoso cabezascortadas,en los santuariosgalo-romanos.
A. Rybová y B. Soudsk9creenque lo que Lantier, siguiendo a Grénier,
~nterpretacomo tumbasde héroes,eran simplementefosas excavadasque
servíanparacontenerlas entrañasde los animalessacrificados,y así escómo
deben interpretarselas fosasexistentesen el centrode los santuariosde la
Galia meridional.Estainterpretacióndejasin contenidola supuestacreencia
de los temploscélticoscomoheroay defiende,porel contrario,su carácteren
relaciónconun culto a divinidadesagrariasen ritos de fertilidad. Segúnlos
investigadoreschecoslovacos,Libenice fue un templo de ritos ctónicos y
agrícolasseguramentededicadoa Teutates,dios de la tribu. Estedios entra
en hierogamíaconla diosa local, representandola unión entrela tribu y la
tierra que la hacevivir. En la mitología romanaestecarácteres propio de
Mars Quirinusqui praeeszpacis, contrael conceptode Mars bellator, propio
de la capade los guerreros23.

Muchascabezasse distinguenporla presenciade un torquesalrededordel
cuello, ornamentocéltico claramenteprovisto de connotacionesmágico-
religiosas y objeto sagradoreservadoa las divinidadeschtónicas24.Este
carácterctónicolo tenía Marte comodivinidad psicopompay agraria,según
confirman las fuentesantiguas:... uouere... Marti suotorquem»(Floro 1 20,
4), «si potiatur, Martí suouetaurilihuspiaculumfien (Liv. VIII 10, 14), la
plegarialustral deCatón (Deagr. 141, 2-3) y el carmende los Fra/resAnuales
(Varr. LL. 5, 85). Tambiénla arqueologíatestimoniaestemismo carácteren
el hallazgo,en Apt, de ocho o nuevecráneoshumanosdebajode un altar
dedicadoa Marte (CIL XII 1077) por devotosde nombrecelta25. En la
PenínsulaIbérica aparecenrepresentadostorquesen la parte superiorde
varias estelasvadiniensesy posiblementetambién en la de Herraméllurí,
pudiéndoseinterpretar como símbolos de la atribución psicopompa de
Marte, el cual, como divinidad solar, se encarga de la protecciónde los
muertosen el más allá26.

La aparicióndel torquesenalgunas«cabezascortadas»yen lasesculturas

23 A. Rybová-B. SoudskÑ, Libenice: Sanchuairece/tique en BoJ,hnecentrale, Monumenta
ArchacologicaX, Praha 1962, 308 ss.

24 J. Filip, Ce/tic Civilization andits Heritage, Prague1977,passí,n.
25 A. Ross,op. cit. (n. 16), 61 ss.
26 J. M. de Navascués:«Caracteresexternosdelas antiguasinscripcionessalmantinas.Los
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de «guerrerosgaláico-lusitanos»les confiereun carácterdivino, o casi divino,
en relaciónposiblementeconun culto al héroemuertoycon unasimbología
de carácterctónico y funerarioligada a unadivinidad que, muy probable-
mente,podría identificarsecon Marte.



The crisis ofantiquesocietyiii Spain
in ihe third century

Ju. B. TSIRIU’¿

J. Arce recentlyallegedthat the third centuryin Spain has never been
extensively studied’. For alí its categorical exaggerationthis allegation
containsa grain of truth though — the problem of the crisis of antique
society in the third centuryin generaland on the territory of the Spanish
provincesin particularis so far from beingexhaustedto date. Theimportant
aspectof the problemwhich hasnot yet receivedits duescholasticattention
is the interdependenceand interconnectionof the crisis with the degreeof
Romanizationin various regions of the ~ountry. In our opinion, such
approachto the subjectcould further our comprehensionof both the crisis
properand, aboyealí, its aftermath.

Fromthe view-pointof her RomanizationSpainby the endof the second
centuryfelí into threezones.Thefirst zonecomprisingSouthandEastSpain,
Le. Baeticaandthe Mediterraneanpartsof Tarraconensis,maybe saidto be
completelyRomanized.We must emphasizethe fact that heretherewere a
greatmanytowns of Romanor Latin law. They weresimilar to a polis and
governedin the Republicanfashion. H. Galstererbelievesthat Spain liad at
the time 184 cities of this type; 90 cities were situatedin Baeticaand 35 in
Tarraconensis.In otherwords, thiszonecould boastno lessthan 125 cities or
about70% of their total amountin Spain2.The townswerepopulatedby the
Italie immigrants, veteransand indigenes; their descendantseventually
mergedand the towns’ residentswere divided not accordingto ethnicbut
social entena.Some settlers possessedno citizenship of those tow~is but

1 J. Arce, «El Edictum de pretiisy la DiocesisHispaniarum».Hispania, t. 39, 1979, p. 6,
nota 1.

2 II. Galsterer, Untersuchungen zum ró,níschenStiidtewesenauf der fberischenHalbinsel.
Berlin, 1971,passim.
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